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- CAPÍTULO III
Resumen crítico de la Historia del Hipnotismo y de la

: Sugestiôn. (Conclusiôn.) * 10

L ae Richet.—Il. Charcot y Paul Richer, 6 sea Escuela “de lade Fétriere de París.—III. Bernheim y Beaunis, ó sea Escuela deancy.— IV. Ochorowicz y la Sugestión mental. NE
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Fijada por fin la atención de los médicos en unos he :chos de tan evidente verdad, como la determinación delsueño hipnótico y sus principales fenómenos, empezó en1875 una especie de renacimiento para su estudio experi-mental, y para la revisión de los documentos antiguos quéde dichos fenómenos se ocupan. .
En ese mismo año publicó el Dr. CHARLES RICHET unfolleto sobre el Sonambulismo provocado (1), cuyas conclu-

siones son las siguientes:
«1.* Se puede, mediante pases llamados magnéticos (2),»lo mismo que por la fijeza visual en un objeto brillante y»Otros procedimientos empíricos, mal estudiados é incons-»tantes, provocar una neurosis especial análoga al sonam-»bulismo. , Ed

»2." Esta neurosis es difícil de provocar la primera vez.»S0 presenta casi siempre, si se tiene paciencia para conti-»nuar las sesiones en los días siguientes. Cuando se ha ob-» ¡ ) ¡ i 4tenido una vez, es muy fácil producirla nuevamente.AA ;
4 E £ 2on = folleto ha sido traducido al español por el doctor Tolosa Latour.; 28 Pases, consisten en pasar repetidas veces las manos abiertas por delante àa cara y pecho del que se va hipnotizar, AE g : À
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>3.* Todos los fenómenos que se observan están en re-

»lación con los datos de la Fisiología y de la Psicología, y
»se hallan en grados diversos en algunas intoxicaciones y
>en ciertas neurosis del sistema nervioso central. :

»4.* Los fenómenos verdaderamente característicos, son
»las alucinaciones, que pueden provocarse siempre que se

>quiera, y un automatismo completo; de modo que la: per-
»sona dormida se halla sometida á la voluntad de los indi-
»viduos que la rodean, y percibe las sensaciones imagina
»rias que le quieran comunicar. + PI EN

»5." Ante hechos constantes y reconocidos hace cincuen-
»ta años, por los mejores observadores, y en circunstancias
vsiempre idénticas, débese admitir la existencia de esta
»neuropatía, que difiere de todas las que se conocen por su

- »origen experimental. Definida de este modo la neuropatía
»magnética, aunque ofrece pocas aplicaciones terapéuticas,
»es un estudio del mayor interés para el fisiólogo y para

»el psicólogo.» - ; ex Ar
En estas conclusiones domina, como se ve, la idea de

considerar el sueño artificial como una neurosis, es decir,
como una enfermedad provocada. No puedo entrar aquí en
una discusión técnica sobre este concepto, porque me se-
pararía demasiado del objeto que me propongo, sin utili-
dad alguna para mis lectores; pero si el Hipnotismo es una
enfermedad, ha de convenir todo el mundo en que es una
enfermedad singularísima. que se da y se quita á voluntad
del hipnotizador y aun desaparece siempre por sí misma
pasadas algunas horas, sin que, en el tiempo que dura, va-
ya acompañada de la más ligera molestia, y sin que, cuan-
do pasa, deje el más leve rastro de su paso por el organis-
mo. El mismo Richet, afirma en su citado folleto, pág. 93: .
«que no ha observado ningún inconveniente, á consecuen-

_ »cia de las hipnotizaciones».
Respecto á que éstas ofrecen pocas aplicaciones “tera-

péuticas, el autor ya reconocfa en 1875 (1), que «en muje-
»res que no habían dormido hacía mucho tiempo, después
»de una sesión de hipnotismo, pudieron gozar de un sueño

(1) En el mismo folleto, páginas 93 y 91, OR 2
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»reparador, persistiendo algunos días la mejoría, volviendo
»el apetito y disminuyendo la agitación intelectual y los do-
»lores erráticos»; pero yo estoy seguro de que hoy afirmara,
que no hay medicamento ni agente conocido, cuyos efectos *

}
“curativos puedan compararse á los del oO en las

. enfermedades nerviosas.
Por lo demás, las analogías que OE ¿4 los fenó-

menos del Hipnotismo, con los de algunas intoxicaciones y:
neurosis del sistéma nervioso central, no tienen significa
ción alguna en la explicación fisiológica de los hechos; y
comparar el delirio del envenenado por el haschisch, con
el sonambulismo artificial, es comparar el delirio del tifoi-
deo, con los ensueños del dormido fisiológicamente. Entien-
do que ha sido más afortunado al asimilar el sueño artifi-
cial y sus fenómenos,:al natural y los suyos; y el hecho de
cómo el niño percibe dormido las caricias de su madre y .
aun por ellas se duerme más profundamente, debió servir-
le para darse cuenta de la relación que existe entre hip-
notizador é hipnotizado. De todas maneras, comparaciones
no son razones, y Richet limita á lo primero toda su expli-
cación del Hipnotismo en el líbro que analizo. Trabajos ex-
perimentales y de reflexión, hechos con posterioridad, le
han hecho afiliarse 4 la doctrina defendida por Ochoro-
wicz, que á su ASADO examinaré,
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El carácter serio y genuinamente científico, adquirido
por los hechos del Hipnotismo, á costa de tantas vicisitu-
des y tantas luchas, hubo de llamar la atención del doctor
CHARCOT, ilustre catedrático de la Facultad de Medicina de *
París, y médico de la Salpétriere, al cual deben tantos ser-
vicios la Fisiología y la Patología contemporáneas; y por
el año 1878, empezó en el Hospital que aún en la actuali-
dad dirig», el estudio experimental de la Hipnosis, secunda-
do por su no menos ilustre discípulo el doctor Paul Richer
y por toda una pléyade de jóvenes estudiosos y entusiastas:

No sé si influfdo por los escritos de Ch. Richet, 6 por la

Charcot y Paul Richer, 6s sea Escuela ddé la Salpótrioro de París. k 57 2:
apariencia o ropéñoa do los fonómenos hipnóticos, 6 por
la antigua creencia de que éstos sólo se observaban en las
personas nerviosas y principalmente en las mujeres histé-
ricas, aceptó desde luego la idea de que el Hipnotismo era
una neurosis provocada, próxima pariente del Histerismo,
y por tanto eligió para sus eXperimentos solamente mujeres
afectadas de la Grande Histeria. Y aun afirmó que el Hip- '

. notismo completo sólo se presentaba en aquellos sujetos
que eran histéricos, en mayor Ó menor grado. Semejante
limitación en los sujetos de la experimentación, quitaba al-
gún valor á los resultados de “ésta, y su afirmación res-
pecto á quiénes eran hipnotizables y quiénes no lo eran,
disminuía de golpe la utilidad del Hipnotismo, hasta redu-
cirla á límites estrechísimos, desde el púnto de vista médico.

Afortunadamente la escuela de Nancy se encargó bien
pronto de corregir ambos errores, dando una dirección
práctica y utilitaria á estos estudios experimentales, y de-
mostrando que el Hipnotismo no es' patrimonio de las his-

- tóricas, ni es frecuente encontrar un sujeto refractario 4 él:
dejando entrever la posibilidad de que por los perfecciona-
mientos del proceder hipnotizador, llegaría pronto (como
ha llegado) (1), el día en que pudiera afirmarse que no ha-
bía individuos refractarios.

Los trabajos de la Salpétriere han revestido doués
-desde un principio, el carácter nosográfico ó de investiga-
ción fenomenal, con exclusión de toda aplicación práctica; y
es preciso tocónoder que desde este punto de vista, y apar-
te de sus intentos nosotáxicos, que como toda clasificación
cuando de hechos naturales se trata. resultan artificiosos,
ha comprobado, y robustecido la autoridad científica de he-
chos de antiguo observados, y descubierto otros nuevos,
cuyo valor nadie al presente os en duda. *

Divide Charcot los diversos grados del Bueno hipnótico
en tres estados diferentes á los cuales denomina: Catalepsia,
Letargia y Sonambulismo, y trata de caracterizarlos, no
solamente por procederes peculiares de determinación, sino
también por una sintomatología propia de cada uno; pero

(1) Véase más adelante mi «Api arato épica y la «hipnotización generati-
zada.» A 1




